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  Cartas idénticas de fecha 9 de mayo de 2012 dirigidas 
al Secretario General y al Presidente del Consejo de 
Seguridad por la Encargada de Negocios interina de 
la Misión Permanente de Observación de Palestina 
ante las Naciones Unidas  
 
 

 Me dirijo a usted con gran preocupación en relación con nuestra carta de 4 de 
mayo de 2012 sobre las condiciones precarias de los prisioneros y detenidos 
palestinos retenidos por Israel, la Potencia ocupante. Miles de prisioneros y 
detenidos palestinos mantienen una prolongada huelga de hambre, que la mayoría 
comenzó el 17 de abril de 2012, como expresión colectiva y no violenta de su 
protesta contra el trato abusivo y las condiciones deplorables a las que están 
sometidos en las prisiones y centros de detención israelíes.  

 En estos momentos resulta especialmente preocupante el deterioro de la salud 
de seis palestinos, que llevan entre 48 y 72 días en huelga de hambre para protestar 
por el cautiverio al que les somete Israel, la Potencia ocupante, en régimen de 
detención administrativa, lo que significa que se les está reteniendo sin cargos y sin 
acceso a las debidas garantías procesales ni a un juicio justo. Ayer, el Comité 
Internacional de la Cruz Roja (CICR), cuyo personal médico ha visitado a los 
detenidos, emitió una declaración relativa a este asunto de importancia crucial, 
destacando que esos seis detenidos “se encuentran en peligro de muerte inminente”.  

 La salud de dos de los detenidos —Bilal Diab, de 27 años y Thaer Halahla, de 
33 años— es especialmente preocupante, ya que llevan 72 días sin comer, desde el 
29 de febrero de 2012, y continúan en huelga de hambre tras haber sido denegadas 
por el Tribunal Supremo de Israel las apelaciones para poner fin a su detención 
ilegal. Además de ese dictamen injusto, Israel, la Potencia ocupante, continúa 
impidiendo de forma inhumana el traslado de los detenidos a instalaciones médicas 
adecuadas, y tampoco permite las visitas de los familiares a los detenidos, pese a su 
frágil estado de salud y el carácter urgente de esas visitas en estos momentos. Así 
pues, nos hacemos eco del llamamiento del CICR de 8 de mayo de 2012 para que 
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Israel traslade sin dilación a los seis detenidos, cuyas vidas están en peligro, a un 
hospital donde puedan recibir cuidados médicos y de enfermería especializados, 
además del llamamiento para permitir que los detenidos reciban visitas de sus 
familiares, ya que, según el CICR en “circunstancias tan extremas, permitir que los 
familiares se mantengan en contacto es un imperativo humanitario”.  

 Reiteramos nuestra condena de la práctica ilegal de Israel de detener 
arbitrariamente a civiles palestinos, sin cargos, sin presentar pruebas contra ellos y 
sin que se haya celebrado un juicio. Al menos 308 palestinos se encuentran 
detenidos en esas circunstancias, incluidas dos personas que llevan detenidas más de 
cuatro años y medio. Como se ha señalado con anterioridad, se estima que, desde 
1967, 750.000 palestinos, incluidos 25.000 niños y 23.000 mujeres, han sido 
detenidos por la Potencia ocupante.  

 En este momento decisivo, reiteramos nuestro llamamiento a la comunidad 
internacional, incluidos el Consejo de Seguridad, la Asamblea General y otros 
órganos pertinentes de las Naciones Unidas, para que adopten medidas urgentes que 
obliguen a Israel, la Potencia ocupante, a poner fin a su práctica ilegal de 
detenciones administrativas, a las violaciones de los derechos humanos y a las 
afrentas a la dignidad humana de los palestinos detenidos en sus prisiones y centros 
de detención, y a que liberen inmediatamente a todos los palestinos encarcelados 
ilegalmente. Esta crisis requiere la adopción de medidas inmediatas por parte de la 
comunidad internacional, de conformidad con las obligaciones que le incumben en 
virtud del derecho internacional, incluido el Convenio de Ginebra relativo a la 
protección debida a las personas civiles en tiempo de guerra. En ese sentido, 
señalamos la labor que realizan actualmente otros órganos internacionales, entre 
ellos la Liga de los Estados Árabes y el Movimiento de los Países No Alineados, 
que se están ocupando de la cuestión y han emitido recientemente llamamientos para 
que se adopten medidas urgentes a fin de salvar a los detenidos cuyas vidas corren 
grave peligro y para instar a Israel a que cumpla las disposiciones pertinentes del 
derecho internacional. 

 Reiteramos que Israel, la Potencia ocupante, es completamente responsable del 
bienestar, la seguridad y la vida de los miles de palestinos que mantiene cautivos, 
incluidas las 2.000 personas que están en huelga de hambre. No se puede permitir 
que Israel permanezca inmune a las disposiciones del derecho internacional relativas 
a la ocupación extranjera. La comunidad internacional tiene el deber de garantizar 
que la Potencia ocupante cumpla todas sus obligaciones jurídicas relativas al trato 
dispensado a los prisioneros y detenidos palestinos en su poder, incluidos los niños. 
A este respecto, hacemos hincapié en que las reivindicaciones de los prisioneros y 
detenidos palestinos son justas, ya que solo reclaman derechos básicos consagrados 
en el derecho internacional, que este les garantiza. 

 Las tensiones en el territorio palestino ocupado, incluida Jerusalén Oriental, 
están aumentando notablemente debido a la gravedad de la cuestión y al hecho de 
que sigue sin solucionarse. Cada día se suceden manifestaciones en todo el territorio 
palestino ocupado en solidaridad con los prisioneros en huelga de hambre, los 
detenidos y sus familias, y cada vez son más los llamamientos para encontrar una 
solución justa a su difícil situación. Están en juego las vidas de muchas personas y 
existe el peligro de que aumente la inestabilidad en el territorio palestino ocupado. 
Esta situación pone en grave peligro la búsqueda de la paz y la seguridad y, por lo 
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tanto, está claro que la comunidad internacional, incluido el Consejo de Seguridad, 
tienen la obligación de actuar para solucionar esta crisis.  

 La presente carta se suma a nuestras 426 cartas anteriores relativas a la crisis 
actual en el territorio palestino ocupado, incluida Jerusalén Oriental, enviadas desde 
el 28 de septiembre de 2000. Estas cartas, con fechas comprendidas entre el 29 de 
septiembre de 2000 (A/55/432-S/2000/921) y el 4 de mayo de 2012 (A/ES-10/554-
S/2012/297) constituyen una relación básica de los crímenes cometidos por Israel, la 
Potencia ocupante, contra el pueblo palestino desde septiembre de 2000. Israel, la 
Potencia ocupante, debe responder por todos estos crímenes de guerra, actos de 
terrorismo de Estado y violaciones sistemáticas de los derechos humanos cometidos 
contra el pueblo palestino, y los responsables deben ser llevados ante la justicia.  

 Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta como 
documento del décimo período extraordinario de sesiones de emergencia de la 
Asamblea General, en relación con el tema 5 del programa, y del Consejo de 
Seguridad. 
 

(Firmado) Feda Abdelhady-Nasser 
Encargada de Negocios interina 

 


